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N 1950, G. Salvador se percató de que 

las mujeres de Vertientes y Tarifa, dos 

pequeñas localidades granadinas, te-

nían fama de «bien habladas» entre 

las poblaciones vecinas  «por hablar 

con las s» y no ser yeístas, a diferen-
cia de los hombres, que pronunciaban ¿han ye-
gao ya loh niño de la´hcuela? como la mayoría de 

los andaluces y muchos que no lo son. 

En 1981, recién aterrizado en Córdoba, fui in-

vitado a un peró(l), y el anfitrión, un prohombre 

de la ciudad, tras los saludos de rigor, indicó, cor-

tésmente, dónde se encontraban «las mujeres», 

y allí dócilmente se encaminó la mía. 

Casi nada en común hay entre uno y otro he-

cho, pero es probable que hoy la discrepan-

cia lingüística en esas aldeas de la provincia 

de Granada se haya esfumado, y casi seguro 

que la reacción de quien nos acogía en su fin-

ca cordobesa resultaría «políticamente inco-

rrecta».  

Los usos lingüísticos reflejan en cada mo-

mento toda desigualdad social, como el ra-
cismo, el clasismo… y el machismo. Es muy 

fácil criticar que en el Diccionario académi-

co cojonudo sea lo ´magnífico y excelente´ y 

un coñazo lo ´latoso e insoportable´, pero 

¿cambiaría la sociedad  si se pudiera impo-

ner cojonazo para lo inaguantable y coñudo 
para lo estupendo? Ni la difusión de los ciu-
dadanos y las ciudadanas, ciudadan@s, ciu-
dadanía, jóvenes y jóvenas, juventud… (has-

ta se oye y lee los sujetos y las sujetas, donde 

el femenino puede interpretarse de forma in-

deseada) ni la proliferación de guías contra 

la discriminación sexual van a acelerar la con-

secución de una sociedad más justa e igualitaria.  

De las diferentes percepciones que de los mo-

vimientos feministas (el correlato de machistas 

sería *hembristas) se han ido sucediendo, debe-

ríamos haber aprendido que el comportamiento 

idiomático no precede, sino que sigue a las con-
quistas de las mujeres, y que cualquier intento 

de acelerar artificialmente un cambio ha de so-

pesar las consecuencias ¿Se plasmará en la len-

gua la reivindicación actual de los “no binarios” 

de no quedar encuadrados en uno de los dos se-

xos «tradicionales»? Y si no parece haberse ex-

tendido el uso de feminicidio (*femicidio acabó 

por descartarse) ¿no será porque homicidio ´muer-

te causada a otra persona´ no descarta a nadie, 

lo mismo que ocurre con el hombre es mortal? El 

Diccionario académico ha sustituido mujer fácil 
´liviana en su relación con los hombres´ (liviana 
´de moral relajada en lo que se refiere al sexo´) 

por persona. Pero es ingenuo confiar en que se 

generalice (¿alguien va a referirse a los hombres 
fáciles?) y esperar que ello vaya a modificar una 

situación injustificable. Mientras los hombres es-

tén seguros de que no van a ser socialmente san-

cionados (al contrario, el hombre «fácil» no deja 

de gozar de cierto «reconocimiento») y las muje-

res no consigan revertir las condiciones que las 

mantienen en desventaja, las innovaciones se-

mánticas no servirán para mucho. No sólo con el 

adjetivo fácil se marca a las pocas de tal conduc-

ta (si abundaran ¿para qué los prostíbulos?), sino 

con otros términos que gradúan su “facilidad”, 

hasta llegar a las lagartas ´prostitutas´, que sí 

cuestan…dinero. Todo es reflejo del «control» mas-
culino. El idioma no tiene la culpa. 

Que en los estudios sociolingüísticos la varia-

ble sexo cada vez pese menos y apenas se tenga 

en cuenta, no quiere decir que el machismo (no 

se emplea *masculinismo, sí masculinidad) haya 

sido erradicado. En un Congreso celebrado en la 

Universidad valenciana (1994) sobre el papel de 
las Mujeres en la cultura española y latinoameri-

cana (entre los intervinientes, sólo tres varones), 

todavía hubo que argumentar contra el arraiga-

do estereotipo de la «complementariedad» de 

hombres (proveedores) y mujeres (procreadoras 

y cuidadoras), y a favor de la obviedad de que cada 

cerebro es único y su desarrollo depende de múl-

tiples variables, no de que se sea mujer u hom-

bre.   

Tanto como la inutilidad de asirse a la lengua 

para resolver las desigualdades, preocupa la caí-

da en la cretinez. En la Guía sobre comunicación 
socioambiental con perspectiva de género, edita-

da (con dinero público) por la Junta de Andalu-

cía (2008), en que se llega a la conclusión de que 
«el ecofeminismo, es una forma de entender el 

funcionamiento de la sociedad, basado en la éti-

ca del cuidado hacia nosotros/as y hacia los/as 

demás, así mismo esta ética del cuidado ha de ex-

tenderse hacia la naturaleza en toda su ampli-

tud» (les aseguro que no he puesto o variado ni 

una coma), figura, como pie de una foto en que 

un bombero intenta rescatar de su casa inunda-

da a una madre que agarra fuertemente a su bebé, 

lo siguiente: «el hombre, como autoridad y sal-

vador; la mujer como persona débil que tiene que 

ser salvada». Suponemos que cumpliría con su 

deber de socorrer, sin esperar a que llegara una 

bombera. 

A favor de la obviedad de que cada 
cerebro es único y su desarrollo 
depende de múltiples variables, no   
de que se sea mujer u hombre
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Alemania y Francia lideran 
una concentración del sector 

que tendrá un impacto 
relevante en Andalucía 

E
N esta crisis ha existido un punto de mala 

suerte para Sevilla y Cádiz. El Covid ha 

acabado temporalmente con el turismo, 

golpeando a hoteles y restaurantes... y 
también a las aerolíneas y, claro está, a las em-

presas que les proveen de nuevos aviones. Así 

que aunque hay algunos sectores industriales 

que se han visto menos afectados, ha sido pre-

cisamente la aeronáutica —de tanta relevancia 

en la capital andaluza— la que ha recibido un 

impacto especialmente severo. 

En nuestra ciudad hay dos polos diferencia-

dos. Por un lado está la actividad directa de Air-

bus, que ensambla junto al Aeropuerto de San 

Pablo el gran avión de transporte militar ‘A400M’ 

y el más modesto ‘C295’, que tiene la virtud de 

ser un producto genuinamente español. Y al 

margen de la rama militar (que arrastra sus pro-

pios problemas), hay un conjunto de empresas 

que ha nacido de la externalización de capaci-

dades de la propia Airbus, que decidió centrar-

se paulatinamente en el diseño de aeronaves y 

en su montaje final, sacando de su perímetro la 

fabricación de piezas y sistemas. Hasta ahora el 

objetivo de Airbus ha sido crear grandes pro-

veedores que compartan los riesgos financieros 

y sean capaces de gestionar, a su vez, la relación 

con otros miles de subcontratistas. Pero esta se-

mana se ha dado el primer paso atrás en esta es-

trategia, ya que Airbus ha «renacionalizado» 

dos de estos grandes proveedores al fusionar a 

la gala Stellia y a la germana Premium Aerotec 

e integrarlas de nuevo en su estructura. 

Este giro ha comenzado en Francia y Alema-

nia, las dos naciones que realmente mandan en 

la compañía, pero continuará en el resto de los 

países en los que Airbus está presente. El deba-

te de lo que ocurrirá en España (y Andalucía) no 

se limita, por lo tanto, al posible cierre de la plan-

ta de Airbus en Puerto Real, sino que irá más 
allá en el futuro inmediato. Según las previsio-

nes, el tráfico aéreo de 2019 no recuperará has-

ta 2025, así que aún quedan años de una dura 

travesía por el desierto. «El sector en Andalucía 

se ha quedado tiritando», apuntan los mejores 

conocedores de la situación. Sin nuevas cargas 

de trabajo en el horizonte, la cadena de sumi-

nistro está exhausta, y ahora contempla cómo 

su único cliente absorbe —a paso acelerado— 

aquella actividad a la que deben su propia exis-

tencia. En resumen: se está cocinando una con-

centración del sector en Europa que está lide-

rada desde Alemania y Francia y que muy pron-

to tendrá consecuencias en España. Y lo 

inquietante es que en la creación de esta «su-

perliga» para salvar a la industria aeronáutica 

—de la que dependen 15.000 empleos en nues-

tra tierra— no parece que figure ningún repre-

sentante español (ni en el mundo de la empre-

sa ni en en el de la política) que tenga voz y voto 

en la redacción de las nuevas normas.

LUIS 
MONTOTO

La superliga 
aeronáutica 
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